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El parto fue por cesárea y los pe-
queños, ambos varones, están en
incubadora, aunque su estado de
salud es bueno, informaron fuen-
tes del hospital de Sant Pau.

La mujer, andaluza de naci-
miento y que se ha afincado en
Barcelona de forma temporal pa-
ra el seguimiento del embarazo y
el parto, se sometió a un tratamien-
to de fecundación in vitro en Esta-
dos Unidos. Después de conseguir
quedarse embarazada regresó a
España y escogió el hospital de
Sant Pau —de la red pública—
por tener una unidad ginecológica
de referencia para gestantes de al-
to riesgo, informa David Casals.

El centro hospitalario no facili-
tó más información para preser-
var la identidad de la madre,
quien, según el centro, quería man-
tener su privacidad. En realidad,
la mujer había comprometido la
exclusiva a una revista del cora-
zón, explicó ella misma en una
conversación que mantuvo con es-
te periódico.

Descansaba en la planta de ma-
ternidad del hospital en una habi-
tación no compartida —la mayo-
ría lo son en ese centro—, en com-
pañía de su cuñada. Sin flores, sin
peluches y sin la animación habi-
tual en una sala de maternidad en
una tarde de sábado, como ocu-

rría en el resto de las habitaciones
del pabellón, la mujer permanecía
sentada en un sillón, con los pies
en alto, las piernas algo hincha-
das, con un vendaje compresivo y
un drenaje. Con un marcado acen-
to andaluz y con una medio sonri-
sa en los labios, no quiso respon-
der a las preguntas de este periódi-
co: “Me han dicho que no hable”.
“No podemos decir nada porque
si sacamos algo siempre les irá
bien a los niños”, apuntaba su cu-
ñada sentada en la otra silla de la
habitación dando a entender que
el dinero no les sobraba.

“Es la vida”
Con gesto algo nervioso y una ca-
ra que, además del cansancio lógi-
co después de un parto no oculta-
ba su edad, la mujer sólo contestó
con un “es la vida” a la pregunta
de cómo pensó en tener hijos a los
67 años. Alguna razón, en cam-
bio, sí había dado la propia partu-
rienta durante el seguimiento del
embarazo cuando comentó en
más de una ocasión a las asisten-
tas sociales y al personal de gineco-
logía, que había dedicado gran
parte de su vida a cuidar a su ma-
dre y que siempre había querido
tener hijos, y decidió que había
llegado el momento. No quiso re-

velar tampoco si tenía marido o
pareja. “A saber dónde están”, di-
jo riéndose su cuñada lanzando
una mirada cómplice a la convale-
ciente. No hubo visitas en esa habi-
tación durante un buen rato en la
tarde de ayer.

Pese a ser una unidad de emba-
razos de riesgo, al personal de gi-
necología el caso de esta mujer les

sorprendió. El seguimiento de la
gestación se inició alrededor del
quinto mes de embarazo. En un
centro no determinado la sometie-
ron a un tratamiento hormonal
previo para después implantar el
embrión, un proceso que es com-
plejo cuando se trata de mujeres
de edad avanzada, apuntaron
fuentes médicas consultadas.

La mujer fue paciente de varias
unidades del hospital por tratarse
de un embarazo de riesgo muy al-
to y porque, al parecer, la situa-
ción social y personal era peculiar.
“Difícil” fue la palabra utilizada.
En gestaciones de ese tipo, el pri-
mer factor complejo es que la pro-
pia biología no está preparada pa-
ra afrontarlo y, por ejemplo, los
problemas cardiovasculares son
frecuentes, precisaron las mismas
fuentes. Y el caso de esta mujer no
fue una excepción a esa regla.

El riesgo para la madre era al-
to y el embarazo no llegó a térmi-
no precisamente para evitar más
complicaciones. Así las cosas, la
unidad de ginecología decidió pro-
gramar la operación de cesárea
cuando los bebés estaban ya sufi-
cientemente maduros. Ahora, en
principio, el estado general de sa-
lud de la madre tendría que volver
a ser el previo al embarazo. En
cualquier caso, el seguimiento de
esa paciente —y el de los niños—
será mayor que el de un posparto
normal. Fuentes médicas lo resu-
mían: “Es evidente que no se trata
de una simple cuarentena”.

Una mujer de 67 años
da a luz a gemelos en el
hospital de Sant Pau
La madre se sometió a un tratamiento de
fecundación ‘in vitro’ en Estados Unidos

Con la extensión de las técnicas
de reproducción asistida, los em-
barazos entre las gestantes de
avanzada edad han aumentado
durante los últimos años. La
cuestión es que no todos los cen-
tros tienen el mismo criterio. “En
centros españoles, por ejemplo,
el caso de esa mujer es improba-
ble”, comentaron fuentes médi-
cas. Las mismas que apuntaron
que por esa razón las mujeres de
edad avanzada que quieren ser
madres acuden en muchas oca-

siones a centros de Estados Uni-
dos. Entre esos episodios, desta-
ca el de una profesora universita-
ria jubilada de Rumania de 67
años, que en enero de 2005 dio a
luz a una niña que pesó 1,4 kilos.
Otro caso similar es el de una mu-
jer india de 65 años que en 2003
dio a luz a un niño tras serle im-
plantado un óvulo de su sobrina
que había sido fecundado. Tam-
bién hay constancia de dos ma-
dres de 63 años en Italia y Esta-
dos Unidos.

SERGI GALLEGO, Arenys de Mar
El Ayuntamiento de Arenys de
Mar (Maresme) ha aprobado por
unanimidad la ampliación del
puerto, lo cual representará la
construcción de 150 amarres
—que se sumarán a los 600 ya
existentes—, un hotel, dos aparca-
mientos subterráneos, comercios
y cuatro marinas secas que acoge-
rán hasta 788 barcos. Además, se
mejorarán los accesos y se elimi-
narán las barreras para que el re-
cinto quede integrado en la locali-
dad, puesto que actualmente
complejo y población se hallan
separados por la vía del tren y la
N-II. Las obras, presupuestadas
en 47 millones de euros que apor-
tará la Generalitat, durarán 20
años.

La ampliación afectará espe-
cialmente a los dos extremos del
puerto. Por un lado al sur, donde
el actual aparcamiento se soterra-
rá para que la superficie liberada
se destine a otros usos, entre ellos
el ferial. Y por otro al norte, al

conocido como Portinyol, donde
se trasladarán las atarazanas y
donde se construirá el hotel, un
segundo aparcamiento subterrá-
neo, restaurantes y tiendas.

El Ayuntamiento pretende
conseguir con esta ampliación
cinco objetivos: “Ordenar los
usos del puerto mediante una re-
gulación de las zonas pesquera,
deportiva, industrial y lúdica pa-
ra dar respuesta a las demandas
de más y mejores servicios, pues-
to que desde hace años hay lista
de espera para conseguir un ama-
rre”. “Integrar al máximo el puer-
to y la localidad mejorando la
accesibilidad y la movilidad tan-
to para personas como para ve-
hículos, además de resolver los
problemas de aparcamiento”.
“Asegurar la continuidad del pa-
seo marítimo de Poniente a Le-
vante”. “Mejorar la movilidad,
potenciar el transporte público”
y, por último, “desarrollar la acti-
vidad turística en paralelo al res-
to de actividades”.

El alcalde de la localidad, Mi-
quel Rubirola, sostiene que el pro-
yecto pretende “dar un mejor ser-
vicio a los ciudadanos y, sobre
todo, modernizar y adaptar el
puerto a los nuevos tiempos”, ya
que es uno de los “principales cen-
tros económicos” de la población
cuya reforma resultaba necesaria.
“Las instalaciones datan de 1956

y han quedado obsoletas”. Los
comerciantes ven el proyecto es-
peranzados, “pues seguramente
reactivará la economía, propor-
cionará puestos de trabajo y trae-
rá gente al pueblo”. Entre los pes-
cadores, sin embargo, hay diversi-
dad de opiniones, aunque la co-
fradía que los representa dio el
visto bueno. Algunos consideran

que la ampliación repercutirá po-
sitivamente en su tarea y contri-
buirá “a dar más vida a Arenys”.
Pero otros se declaran molestos:
“Nos quieren trasladar al otro
muelle, donde si hay mala mar
los barcos se hacen pedazos. No
nos molesta que amplíen el puer-
to, al contrario, pero que no nos
muevan de aquí”.

Casos excepcionales

Arenys de Mar aprueba
una ampliación del puerto
que incluye un hotel,
aparcamientos y comercios

La habitación de Sant Pau donde ayer descansaba la mujer que ha tenido gemelos a los 67 años. / JOAN SÁNCHEZ

Ampliación del puerto de Arenys de Mar
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BLANCA CIA, Barcelona
Con una bata de boatiné de fondo blanco y florecitas azules, una
mujer descansaba ayer en la habitación número cuatro del pabellón
de Santo Tomás, en el hospital de Sant Pau, de Barcelona. Veinti-
cuatro horas antes había tenido gemelos. Su caso es absolutamente
excepcional porque tiene 67 años y es una de las pocas mujeres del
mundo que, superada la barrera de los 60 años, ha logrado llevar
adelante un embarazo tras una fecundación in vitro y dar a luz.


